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Todo empezó en 1968, tras leer 
un libro bien conocido por 

los teósofos titulado Los maes-
tros y el sendero. Aunque yo era 
un fiel seguidor de la enseñanza 
de Krishnamurti, que introdujo 
en occidente el Advaita Vedan-
ta bajo una nueva perspectiva, no 
por ello dejé de seguir abierto a 
todas las gnosis resultantes de ór-
denes y fraternidades iniciáticas 
y tradicionales, si bien éstas no 
siempre pudieron colmar sus ob-
jetivos. Por aquel entonces, fre-
cuentaba asiduamente estas so-
ciedades sin poder liberarme de 
una cierta atracción por Oriente, 
lo que me condujo a convertirme 
en teósofo, en miembro de la es-
cuela de Kriya Yoga de Sri Para-
mahamsa Yogananda y en un fiel 
incondicional del ashram vedán-
tico de Ramakrisna, por citar so-
lamente a los más importantes de 
esa época. 

Aparte de mi trabajo profa-
no, mi tiempo estaba enteramen-
te consagrado a la práctica de 
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las artes marciales, la oración y 
la meditación. En esta búsqueda 
espiritual no había ninguna avi-
dez por acumular conocimien-
tos, ninguna curiosidad excesi-
va, pero en ocasiones había una 
idea que resurgía en mi concien-
cia y me empujaba, de forma ab-
solutamente irresistible, a buscar 
todas las implicaciones. Y esto es 
lo que ocurrió en mayo de 1968, 
cuando todos mis pensamientos 
se dirigieron hacia el significa-
do del Festival de Buda (Wesak), 
que pronto tendría lugar. 

Cuando evocaba el Festival 
del Wesak,  despertaba en lo más 
profundo de mi alma una paz, 
una alegría y una llamada hacia 
algo desconocido que hoy podría 
traducir como una inefable luz, 
más allá de la cual era necesario 
llegar para descubrir el significa-
do de esta festividad que celebra 
el nacimiento, la iluminación y el 
Nirvana del Señor Buda. 

Había algo que me intrigaba 
especialmente y era el sitio don-

de tenía lugar esta ceremonia 
que, según los antiguos respon-
sables de la Sociedad Teosófica, 
se desarrollaba en un misterioso 
valle del Himalaya. La ceremo-
nia no estaba prohibida en senti-
do literal, pero por supuesto sólo 
acudían a ella aquellos que eran 
dignos o que vivían en la región. 
Como tantos otros antes que yo, 
hice lo posible por identificar el 
lugar. Fue un tiempo perdido, ya 
que nadie parecía conocer su ubi-
cación, ni siquiera entre los más 
antiguos teósofos encontré una 
respuesta.

El único que hacía algunas re-
velaciones sobre este valle era 
C.W. Leadbeater, el gran clarivi-
dente que había descubierto al jo-
ven J. Krishnamurti y que poseía 
la facultad de proyectarse fuera 
del cuerpo, con el fin de estudiar 
los mundos sutiles o ir a lugares 
de la tierra prohibidos para el co-
mún de los mortales. En su libro, 
el clarividente nos describe el va-
lle del Wesak: 
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«El lugar elegido es una pe-
queña planicie rodeada de mon-
tañas poco elevadas, en la cara 
norte del Himalaya, no lejos de la 
frontera con  Nepal y aproxima-
damente a 400 millas  de Lhassa. 
Esta pequeña planicie es de for-
ma oblonga, de aproximadamen-
te una milla y media de longitud 
y algo menos de ancho. El suelo 
está ligeramente inclinado de sur 
a norte, generalmente es estéril y 
pedregoso. Sin embargo, está re-
cubierto por trozos de hierba ás-
pera y por una vegetación desper-
digada. Un arroyo desciende por 
el oeste de la planicie, atraviesa 
el lado noroeste, se pierde por el 
norte, a través de un barranco cu-
bierto de pinos y desemboca final-
mente en un lago que se aprecia 
a algunas millas de distancia. La 
región circundante parece salva-
je y deshabitada, no se ve ningu-
na vivienda, salvo en la pendiente 
de una de las colinas, al este de la 
planicie, donde se distingue una 
stapa [probablemente un stupa, 

NdE] en ruinas rodeada de dos 
o tres chozas. En el centro de la 
parte sur se encuentra un enorme 
bloque de piedra...».

Durante una de las meditacio-
nes de la luna llena de la Escue-
la Arcana  experimenté una ne-
cesidad irresistible de descubrir 
el sentido profundo del Festival 

de encontrar a los hermanos ma-
yores, a los mahatmas, de los que 
hablaban la teosofía y los hin-
dúes, pero a los que nadie  veía 
nunca, o al menos eso era lo que 
yo creía en aquella época. 

Alice Bailey también le daba 
mucha importancia al Festival 
del Wesak, incluso llegó a escri-
bir un boletín sobre un sueño que 
tuvo cuando era más joven,  du-
rante el cual visitó un valle y asis-
tió a una ceremonia, en todo pa-
recido a lo que había descrito el 
clarividente C.W. Leadbeater. 

La documentación sobre el va-
lle era inexistente; sin embargo, 
gracias a un amigo, adquirí una 
bella representación del valle du-
rante el descenso del Señor Buda. 
Esta espléndida pintura, publica-
da por la World Goodwill of Ne-
therlands, es una copia de la que 
aparece en la obra anteriormente 
citada de Leadbeater. Desgracia-
damente, todo este material no 
me ayudaba en mis investigacio-
nes. Por supuesto, los miembros 
más antiguos de la Sociedad Teo-
sófica me aconsejaban, con buen 
criterio, abandonar y no ser de-
masiado curioso, me pedían que 
me dedicara al aspecto espiri-
tual y detuviera mis investigacio-
nes. Era plenamente consciente 
de que algunos de estos consejos 
estaban justificados, pero lo que 
me motivaba era demasiado fuer-
te  para que dejara de pensar en 
ello. No pudiendo descubrir nada 
desde el exterior decidí encontrar 
una respuesta en mi interior, a 
través de la meditación. 

Tras haber participado en 
la luna llena del Wesak del año 
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Adquiéralo ahora en

Durante una de las 
meditaciones de la luna 
llena de la Escuela Arcana  
experimenté una necesidad 
irresistible de descubrir 
el sentido profundo del 
Festival del Wesak.

del Wesak, así como de conocer el 
emplazamiento geográfico donde 
tenía lugar esta ceremonia. Tam-
bién en ese instante, se desarro-
lló en mí la irresistible necesidad 

Wesak, el misterioso 
valle del festival de Buda
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1968, el destino dirigió mis pasos 
hacia Japón, donde durante cin-
co años, consagré mi tiempo a la 
práctica de las artes marciales, a 
los ejercicios de meditación bu-
distas (shingon y zen), así como 
a otros tipos de meditación pro-
ducto de las prácticas de los Ya-
mabushis, ascetas o chamanes de 
las montañas dedicados al shu-
gendo. Disciplinas que a menu-
do estaban integradas en las ar-
tes marciales (budo) niponas. De 
esta forma, me vi apartado pro-
gresivamente del objetivo de mi 
investigación, convencido de que 
nunca tendría la oportunidad de 
descubrir el famoso valle. 

En 1973 regresé a Francia y 
conocí a Serge. Él también esta-
ba apasionado por el esoterismo, 
la teosofía, etc. Finalmente, deci-
dimos emprender nuestro primer 
viaje a la India. Ambos nos sen-
tíamos muy atraídos por la per-
sonalidad del maestro DK, al que 
deseábamos desesperadamente 
encontrar. 

Al igual que muchos buscado-
res que me precedieron, ahora sé 
que es imposible encontrar nin-
gún indicio en las obras de H. P. 

B. que indiquen algún lugar pre-
ciso donde residen los mahatmas. 
Lo que yo todavía no sabía en esa 
época (o que no quería saber) es 
que el contacto con estos grandes 
seres no es producto de nuestra 
buena voluntad, sino de una pu-
reza de pensamiento, como con-
secuencia de una larga disciplina 
personal, mantenida a través de 
numerosas vidas. Todavía no era 
nuestro momento. El fruto aún 
no estaba maduro y a nosotros 
nos interesaba más saber dónde 
encontrar a nuestros instructores 
antes de que éstos eligieran Shi-
gatse como su residencia. 

La mayoría de los buscadores 
estaban de acuerdo en recono-
cer que la residencia de los maes-
tros, a los que tanto amábamos, 
debía de encontrarse en una de 
estas tres regiones: Nepal, Sik-
kim o Cachemira. Para llegar a 
tales conclusiones sólo teníamos 
algunos indicios como, por ejem-
plo, esta carta escrita por H. P. B. 
a una amiga en 1881: 

«Actualmente Morya vive con 
Kout Hum Mi, cuya casa se en-
cuentra en las montañas de Kara 
Korum, por debajo de Ladakh, en 

el pequeño Tíbet que ahora perte-
nece a Cachemira. Es una extensa 
construcción de madera, edifica-
da como una pagoda china, entre 
un lago y una bonita montaña».

Este tipo de informaciones 
colma la avidez del místico lle-
no de imaginación, pero deja un 
gusto amargo en el investigador 
necesitado de lugares geográficos 
concretos. Sin embargo, la infor-
mación dada en esta carta es una 
descripción del valle publicado en 
la obra de Leadbeater sobre Los 
maestros y el sendero, cuyo dibu-
jo fue psíquicamente «precipita-
do» sobre tela por el maestro DK, 
quien lo firmó con su seudónimo 
«Gao ben-jamin». Los templos-
pagoda que pueden observarse 
evocan construcciones al estilo 
de los tres países que anterior-
mente hemos citado, y todo ello 
en un ambiente de bosques típi-
camente transhimalayos. 
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